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Filosofía

GILSON, Étienne (2005) Les métamorphoses de 
la cité de Dieu [1952], Paris, Vrin (Bibliothèque 
d’historie de la philosophie), 283 pp. / SCATTOLA,
Merio, Teologia politica, Bologna, Il Mulino (Lessico 
della politica 15), 235 pp.

Dos libros, en sí bastante diferentes por diversas 
razones (fecha, objetivos, etc.), abordan una temá-
tica que está retornando a la actualidad del debate 
público, más allá de los ámbitos especializados de 
la teología académica. En la misma editorial que 
dio a las prensas las lecciones lovanienses de Gil-
son en 1952, se ha publicado ahora una segunda 
edición que va haciendo un recorrido que parte 
de los orígenes del problema teológico–político, 
pasa por la ciudad de Dios agustiniana, el ideal 
y las realizaciones de la respublica christiana,
el imperium medieval, la ciudad del sol, el naci-
miento de Europa, la ilustración dieciochesca y 
por un último capítulo dedicado a la Iglesia y la 
ciudad universal. El autor parte de la noción de 
cristiandad en relación con la de Iglesia y, más 
que tratar sobre la relación entre lo espiritual y 
lo temporal, se propone aclarara la noción de 
pueblo (populus) cristiano, que años más tarde 
incorporó la constitución conciliar del Vaticano II
sobre la Iglesia, definida como populus messianicus.
Pero, para llegar a profundizar en ese concepto, el 
autor previene contra una idealización teológica 
del mismo y opta por una aproximación “laica” al 
problema. Este ejercicio de discernimiento histórico 
permite discriminar aquellas figuras históricas falsas 
o caricaturales de la agustiniana civitas Dei, para 
seguir persiguiendo lo que puede ser la verdadera 
noción de respublica fidelium. La muy reciente 
contribución de Scattola se inscribe en una reciente 
colección, de concepción innovadora (“lessico della 
politica”), que viene abordando monográficamente 
diversas cuestiones politológicas con seriedad y ac-
tualidad. Aunque el estudio no sigue estrictamente 

una secuencia histórica, la estructura reproduce las 
clásicas periodizaciones. Una primera parte hace 
el balance de la historia conceptual con sendas 
referencias a la teología política y a la “teología 
civil”, a lo largo de los veinte siglos cristianos. La 
segunda parte trata de los orígenes del problema, 
tanto en la época del primitivo cristianismo, como 
en el medievo. La tercera parte es un buen resumen 
de las tres posiciones de la antigüedad tardía, tal 
como fueron conceptualizadas en el renacimiento: 
el agustinismo, la posición de Eusebio de Cesarea 
y la del papa Gelasio. La cuarta parte expone la 
forma de mediación política propia de la moder-
nidad, tratando cuestiones esenciales como la 
secularización, el pensamiento hobbesiano, las 
formulaciones restauracionistas y contrarrevolucio-
narias en el s. XIX, etc. La última parte se refiere 
al “redescubrimiento” de la teología política en el 
s. XX, tanto en las formulaciones de entreguerras 
(Schmitt, Voegelin, Peterson, Taubes, Löwith, en-
tre otros), como en la nueva teología política de 
los años 60 (Metz, Moltmann, la teología de la 
liberación, etc.). Un problema que en el debate 
de los últimos años parecía haber caído en el 
olvido, recupera su vigor a raíz del nuevo contexto 
de mundialización económica y cultural, como 
muestran la reedición del ensayo ya clásico de 
Gilson y el estudio de Scattola. Las relaciones entre 
inmanencia y transcendencia han adoptado formas 
diversas a lo largo de la historia del cristianismo 
a la que se refieren las dos obras reseñadas. En 
todo momento, sea desde una perspectiva u otra, 
la política, experiencia histórica fundamental de 
la humanidad, tiene una relación directa y central 
con lo teológico. Esta relación es complicada, es 
decir, conflictiva: unas veces es la teología la que 
salva a la política, otras la política la que salva a 
la teología: emancipación y aniquilación se dan 
la mano en esta historia. [José María MARGENAT

PERALTA]


